
Después de setenta y seis días de cautiverio

ITALIA: INGENIOSA HUIDA
DE UN JOVEN SECUESTRADO
*. Es piloto de «rally», y gracias a sus dotes de

observación logró que la Policía detuviera a
sus raptores
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CATERPILLAR
PALAS DE CADENAS
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BASE BILBAO: Camino de San Pedro Borea. Km. 93,200
de la CN 634 de San Sebastián a Bilbao.
Tel. 673 05 00 AMOREBIETA (Vizcaya).

Cai.r. ,liar, Cal y 0 son Marcas de Caterpillar Tractor Co.

Irán: Calma a pesar
de la huelga general

TEHERÁN. 14. (Efe).—La situación es de tranquilidad
esta mañana en Teherán, donde ha sido dada la orden de
«duelo nacional» y huelga general, por parte de los dirigen-
tes religiosos. con.motivo de los choques del pasado 8 de
septiembre que ocasionaron numerosos muertos.

El número de vehículos blindados en las calles ha dismi-
nuido, pero los efectivos de las tropas han sido reforzados.
En la parte sur de la ciudad se encuentran cerrados la ma-
yoría de los comercios.

Esta mañana se han reanudado los debates en el <•Ma-
¡lis» (Cámara Baja) en torno al programa del Gobierno. Se
espera que, en el curso de la jornada, se proceda á un
voto de confianza. La prensa publica hoy las intervenciones
hechas ayer por los diputados y, en especial, la de Ahmad
Bani-Ahmad, que criticó violentamente al re gimen.

Bani-Ahmad, que realiza una huelga de hambre desde
hace cuatro días para protestar por los acontecimientos del
8 de septiembre, fue hospitalizado anoche, según declara-
ciones de sus amigos.
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AL MENOS 32

MUERTOS AL

ESTRELLARSE

UN AVION

PRESIDENCIAL

FILIPINO
MANILA, 14.

(Ele-Ap).—AI menos
32 personas han pere-
cido hoy al estrellarse
un avión de las fuer-
zas aéreas filipinas,
asignado al presidente
Fernando Marcos, en
una zona de aparta-
montos modestos, in-
tentando aterrizar en
medio de una tor-
menta.

Portavoces guber-
namentales declara-
ron que ni Marcos ni
su esposa Imelda via-
laban en el avión, que
transportaba a miem-
bros del equipo de se-
guridad de Marcos y a
periodistas a Manila
desde el norte de Fili-
pinas, donde el presi-
dente había celebrado
esta semana su 61
aniversario.

El brigadier general
Ernesto Bueno, vice-
comandante de las
fuerzas aéreas, de-
claró que se recupera-
ron diecisiete cadáve-
res de entre los restos
del n' Fokker F27•'.
Otros quince cadáve-
res, en su mayoría
destrozados, fueron
hallados en más de
una docena de casas
destruidas al caer el
aparato, indicó Luis
Marquez, funcionario
de la comunidad
donde se estrelló el
avión.

El presidente cubano, que asistió al cuarto aniversario de !a
revolución etíope. (Ap-Europa).

La guerrilla rhode-
siana busca el
apoyo directo de Fi-

deif Castro
	NAIROBI, 14, (Efe).—El lí-	 N'Komo. declaró simple-

	

der guerrillero rhodesiano	 mente que N'Komo era un

	

Joshua N'Komo, ha llegado
	

delegado a una «conferencia

	

hoy a la capital etíope de Ad- 	 afro-árabe de solidaridad an-

	

dis Abeba, donde al parecer
	

ti-imperialista», que

	

es probable que mantenga	 comienza esta noche en la

	

consultas con el presidente	 capital etíope.
cubano Fidel Castro.

	

Radio Addis Abeba, al
	

Fuentes diplomáticas de
anunciar la llegada de Addis Abeba señalaron que

seguramente el líder guerri-
llero se entrevistaría con
Castro, que llegó el martes a
Etiopía para asistir a las cele-
braciones del gobierno mar-
xista que marcan el aniversa-
rio de la revolución de 1974
que derrocó al emperador
Haile Selassie.

Para participar en las cele-
braciones se encuentra tam-
bién en Etiopía Robert
Mugabe, co-líder con
N'Komo de la alianza guerri-
llera «Frente Patriótico» que
lucha por derrocar al Go-
bierno birracial interino de
Rhodesia.

ROMA, 14.- Después
de 76 días de encierro, el
secuestrado Piertelice
Filippi consigue burlar a
sus carceleros, escapa,
llama a la Policía para que
llegue con las sirenas
apagadas y pone en ma-
nos de la Policía a la cua-
drilla entera de sus se-
cuestradores. La noticia
no es noticia en una Italia
donde cada año la Policía
asiste impotente a más de
150 secuestros el año pa-
sado y algunos menos en
lo que va de año, debido
sobre todo a la estrecha
vigilancia de la Policía
con motivo del secuestro
y asesinato de Aldo Moro.

Pero yo lo considero
una noticia, no sólo por-
que conozco al secues-
trado, que fue alumno
m¡o, sino sobre todo por
el modo como ha conse-
guido escapar, una aven-
tura digna del mejor
«007». Le hemos pedido
que nos la cuente para
nuestros lectores, que
podrán solazarse con una
jugosa aventura salida de
la vida real y no de la ima-
ginación de un Raymond
Chandier o de Agatha
Christie.

RELATO
En primer lugar, tengo

que decir que Pierfelici es
un óptimo piloto de
<rally», con una memoria
digna de un computer,
con un oído que inter-
preta los secretos del más
mínimo rumor de un
coche. Y que su narración
cuenta hechos reales, lo
demuestra la captura en
las 36 horas siguientes a
su fuga de todos los
miembros de la banda.
Dejemos ahora a Pierfelici
que nos cuente su aven-
tura.

«En primer lugar, he te-

nido una suerte tremenda.
Desde el primer momento
me dije a mi mismo que
tenía que encontrar el
modo de escapar. Con-
seguí calmarme, seguir
todo rumor, distinguir
voces, los diversos rui-
dos de los coches que
iban cambiando. El primer
pensamiento que tuve
cuando me encontré en
manos de los secuestra-
dores fue el de fingirme
desmayado a los prime-
ros golpes que me dieron.
Así me habrían dejado en
paz y yo habría podido
seguir la carretera que to-
maban. Con mi mente iba
siguiendo como en un
«rally» y registrando:
curva a la derecha, cien
metros, después curva a
la izquierda, contaba los
segundos, las aceleracio-
nes, el clic de la entrada
en la autopista de Vigo

-forte, el único de la zona,
después la salida des-
pués de veinte minutos
(veinte veces sesenta), el
tráfico urbano, los rumo-
res y tipos de coches que
los secuestradores iban
usando. Después la su-
bida a un tercer piso,
cerca de la Aurelia, con el
ferrocarril detrás.

TRASLADO
Después de diecisiete

días en ese lugar me tras-
ladaron dentro del capot
de un «Giulia» a una loca-
lidad que ciertamente es-
taba a media hora de dis-
tancia y sobre unas coli-
nas. La carretera era
estrecha y con muchas
curvas. Una vez en la
nueva celda no he dejado
de proyectar un plan de
fuga. Para no levantar
suspicacias en mis carce-
leros mantenía con ellos
buenas relaciones.

Los bandidos me ha-
bían atado a la cama con
una cadena, una argolla
en el pie derecho con su
candado. Con el jabón to-
dos los dias lubrificaba la
argolla, después tenía el
pie al aire libre alto du-
rante horas para que flu-
yera la sangre y adelga-
zara el pie. Después fro-
taba el anillo: así pensaba
que con el calor se en-
sancharía su circulo. Des-
pués de muchos días de
ejercicio conseguí sacar
el pie. ¡Qué satisfacción!
Pero lo peor fue cuando
antes de la hora que sa-
bé llegaban los carcele-
ros no conseguia meter el
pie de nuevo. ¡Qué miedo
pasé! Fue el único rato en
que sentí miedo de ver-

dad y nerviosismo. Por fin
lo conseguí, dejando el
pie todo amoratado. Los
carceleros se confiaban,
hacía mucho calor y pedi
que por favor al menos
durante la noche no me
cerraran las puertas, que
viniera uno de ellos a dor-
mir si era necesario en mi
misma habitación.

LA HUIDA
Estudié el comporta-

miento de cada uno de
los bandidos. Uno no dor-
mía casi durante la noche
porque sufría del estó-
mago, el otro era muy
nervioso, no dormía en
toda la noche, sólo de
madrugada lo oia roncar,
pero era ya de día y con la
luz era inútil intentar es-
capar; alrededor de la
casa había campos exten-
sos de hierba. Menos mal
que por fin lo cambiaron
por otro, un tipo taci-
turno, parecía gentil, pero
en realidad era un tipo di-
fícil. No sabia por dónde
tomarlo. Por fin me vino
la idea de la manzanilla:
tenía que hacerlo dormir y
a la vez calmarme a mí
mismo, que tenía momen-
tos de auténtica histeria y
me daba por llorar, viendo
que todos mis esfuerzos
no conducían a nada.
Dios me oyó, porque recé
mucho durante aquellos
dias, cosa que no hacía
ya desde mi infancia. El
truco funcionó, conseguí
que el carcelero se dur-
miera, saqué el pie
cuando empezó a roncar,
bajé la escalera de ma-
dera, me encontré con la
puerta cerrada, menos
mal que en la cocina
había una ventana que
daba hacia la parte del es-
tablo, corrí durante más
de tres horas, hasta que
las luces de un pueblo me
guiaron, conseguí llamar
a la Policía, les pedí que
llegaran con las sirenas
apagadas. Si, yo mismo
les guié. Capturaron ya
aquella noche a dos, des-
pués conseguimos locali-
zar el otro escondrijo y
capturaron otros tres,
gente del sur, de la Cala-
bría, que tienen sus bases
aquí en Mondovi».

Si los lectores de-
seaban tener una guía de
«cómo burlar a los se-
cuestradores», no hay
duda que este joven de 24
años, delgadísimo y bien
entrenado como piloto de
rally, les ha ofrecido una
bien detallada. Tiene la
garantia de que al menos
a él le ha servido.


